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Con la guitarra
ECOS DE LA MODA

Vienen nuevos v muy lindos figuri
nes de largas chaqu tas bordadas, 
particularmente en organdi con apli
caciones de pncioso efecto.

1
Yo no voy al camposanto 

porque me da mucha pena, 
volver sin haberla visto . . 
estando tan cerca de el a.

Tu lecuerdo vive en mí 
sin que un instante se borre, 
yo cada día más viejo, 
él cada día más joven.

Que era mi querer su vida, 
me decía á cada paso, 
la alimenta la mentira.

Penas que del amor na.en , 
se curan con otro amor, J ■ 
la pena mala es la pena 
que arraiga en el corazón
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EXPLICACIÓN 
de 

nuestras planas en color.
, En nuestra primera plana, y á 
ruego de las constantes peticio
nes de nuestras abonadas, dos 
elegantes figurines de luto para 
la temporada.

El primero en crepé velo, es 
un vestido forma princesa sen
cillo y elegante. Cuerpo formado 
por un tablero liso, con tres ja
retas anchas en forma de tiran
tes y mangas hechura sastre con 
bocamanga sobrepuesta de satén 
mate y adorno de botones.

Falda estilo delantal, con es
cotadura en los costaaos y re
montado el talle sobre el table
ro del cuerpo ; adorno de boto
nes á ambos lados de la falda y 
cierre de cuerpo v falda, por de
trás.

El segundo figurín es otro mo. 
délo elegantísimo para confec- 
íionar un popeline y adornarle 
con bandas de crepé.

Cuerpo blusa, ligeramente 
fruncida á la cintura, adornada 
con bandas encontradas de crepé 
y soutaché; mangas estrechas y 
largas, rematadas por un puño 
con el mismo adorno.

Falda de tres paños, entalla
da por su parte alta, cayendo á 
pliegues amplios por su vuelo, 
con efecto de túnica abierta en 
los costados, que van adornados 
hasta la mitad de la misma.

En nuestra doble pbina, noví
simos modelos de sombreros de 
verano.

El señaladlo con el número 1 
ee un campana recogido, en finí, 
sima paja, con adorno de cinta 
de veludillo color guinda, ro
deando la copa, y terminando en 
bridas y dos plumas cortas ahue
cadas del mismo color.

El número 2 es una cesta rec
ta. sin ala, adornada artística
mente con grupos de rosas que 
agracian mucho el rostro.

El número 3 es otro campana 
con el ala muy recogida, con 
adorno de un ruche de cinta de 
seda color verde París, que re
mata en un irran lazo en el lado 
izquierdo, del que arrancan dos 
amazonas verdes.

El sombrero número 4 es otro 
cesta, en paja verde, sin más 
adorno que un retorcido de la 
misma trencilla con que se fa
brica el sombrero; en la copa, 
una escarapela de lo mismo en 
el centro y plumas rectas en 
forma de «sprit».

El número 5 es un_ sombrero 
forma redonda, en paja de teja, 
dillo, con adorno de rosas y un 
gran lazo con caídas de tercio
pelo morado.

El número 6 otro sombrero 
compuesto con una copa de tul 
ó muselina de seda á bullones, 
adornada con una gran rosa y 

ala de paja en. tejido grueso con 
el borde vuelto.

En la octava plana, con el nú
mero 1, traje de verano en velo 
moteado ó foulard, cuerpo blusa 
con sobremangas, bordado en 
soutaché, guimpé y -uhmangas 
de Irlanda, vivo y cintura en Li
berty y encaje de Valenciennes. 
Falda con canesú hasta las ca
deras y volante añadido en tres 
partes ; plie-mes ahuecados y 
cierre por detrás ; el cuerpo, ce
rrado al lado por delante.

Número 2.—«Toilette» de niña 
en terliz batista con pun titos, 
cuello marinera sobrepujado de 
terliz y adornado con presillas, 
cintura y bajo de la falda guar
necido en el mismo sentido y 
corbata de tafetán.

Número 3.—«Toilette» de ve
rano en popeline hechura prin
cesa, con la parte superior dis
puesta con tirantes, bordado al 
cordoncillo, botones de la mis
ma tela, camiseta en tul, con 
cuello libre adornada de un en
tredós de Irlanda, mangas mo
dernas, volante fruncido con ri
betes bordados en cordoncillo y 
rodeado de ricitos de tela; cie
rre por detrás.

Número 4.—«Toilette» en tu- 
sor, cuerpo blusa aziomado de 
una berta bordada multicolor, 
bandas de tela bordadas y cru
zadas, mangas novedad, plas
trón de encaje falda corselete 
de tres paños ; botones de la 
misma tela, cierre por detrás y 
el del cuerpo al lado.

Número 5. — Blusa en terliz 
Blegado por grupos, con punti- 

as bordadas v volante plegado 
en batista.

El co'or blanco en las b usas de ve
rano ¿om nará de un modo c si abso
luto, ya se trate de géneros en bat sla 
ó seda, siendo también de toda ro\ e- 
dad a gunas d scretas incrustaciones 
en borcados de color, oue guarden re
lajón con il mitiz de la falda.

Así lo disponen los c nones de la 
más refinada elegancia.

Los tules gozan asimismo de bo'^a 
extraordinaria con bor'aditos blan
cos ó de color. Confecciónanse con 
ellos 1 geros camiso iiie-» de muy poco 
espesor y qu, no «abu tan» nada de
ba o de las chaqueli as y cuerpos. 
Son susceptibles de lavado y p an
chado, operaciones que puede hacer 
fácilmente una doncella cuidadosa ó 
la misma interesada si eshacendotilla. 
Li importarte es que la el se re pren
da de que venimos hablando se lleve 
siempre «impecable», fresca.

A la son bra de las imitaciones bien 
bichas, LU den generalizar e los mo

délos. Apenas una novedad es lanzada 
por las grandes casas de confección 
moderna, paródianse las hechurasmás 
ó menos acertadamente, procurando 
siempre imorimir á la prenda su sello 
característico, important simo para 
que no degenere en remedio irrisorio 
lo q e se pretende que «dé golpe». 
Huyamos, pues, de las vulgaridades, 
y cuando no se tenga habilidad ó no 
pueda dispon rse de medios r ue po
nen al se.vicio de una confección de 
lujo, lo me or es abstenerse y confor
marnos con los mode os senciilitos, 
que no dejan de encontrarse muy be
llos y «aparentes» por lierio.

Las enaguas vuelven, cada d a mis, 
á ganar partidarias. Es preciso decir 
que un cierto grupito de señoras si
guen af nadas al uso del calzón. En 
cuantoálasenaguas de hoy,que,como 
decimos, tornan á gener lizarse, la no
vedad consiste en llevarlas muy cor
tas, hasta la lodilla nada más, y luego 
sus volantes, plisados, con muchos 
adornos, vaporosos y también trans
parentes. También s Levan enaguas 
cuya paite baja va adornada con cin
tas y entredoses de encaje b'anco ó 
negro. Hemos visto preciosos modelos 
de gran originalidad y de muy diver
sas disposiciones en su parte decora
tiva.

Con tules de color sobre transpa
rentes de raso adornad ■ con e icajes 
y con guirnaldas de flores, se hacen 
preciosas toilettes de «mucho vestir». 
Es preciso qui el viso y el tul te g n 
iguales ó parecidos matices. Así, pues, 
por ejemplo, sobre un liberty azul me
teoro, es preciso dispon r un tul del 
mismo tinte. En París ha llamado la 
atención un lujoso vestido de este gé
nero, y el que se completaba con guir
naldas de rosas en todos los tonos del 
azul y de' malva mezcladas con flores 
de oro, plata y bron ineas: tan pre
ciosa decoración montada sobre un 
delicadísimo follaje. Nada más si
glo XVllI. Nada más coqueto. El pei
nado dispuesto en bucles al estilo Re- 
camier con adornos de tul azules y 
grupitos de pequeñas rosas.

Zapatos de raso azul celeste con os 
tacones muy „lt( s, porque de día en 
día ordenan les modas que la estatura 
sea aventajada.

Otra de las innovaciones «último 
grito» son las flores e teri izadas, que 
conservan indtfinidamenie su color 
y su aroma.... gracias à u.na prepara
ción. El crisantemo es ce lo que me,or 
se presta para estas novedades ce jar
dinería de salón.

tos piqués y las gruesas telas de 
hilo gozan también de extraordinario 
favor, particularmente para los tjajes

de «todo trote» en la presente esta
ción. Respecto á matices, aparte deb 
blanco—siempre bonito y de moda—, 
las cronistas francesas hablan délos 
cplnres limón, malva y gris. Estas te
las y estos colores f on muy á propósi
to para ser confeccionadas en trajes 
hechura saítre, con adornos de soutes 
che ó ga'ones. Son vestidos muy ele
gantes, económicos y prácticos.

Una délas últimas novedades, res
pecto à los accesorios de la toilette, 
son los alfileres de cuerno transparén- 
te, imitando gruesos insectos finamen
te cinctl idos. La abeja es lo más chic. 
Se montan estos bichos en largos al
fileres de oro que pueden disponerse 
en el sombrero, en el pe nado ó en el 
pecho, en forma de prendedor, suje
tando las llores.

Respecto á sombrer s, reñalaremos 
como muy lii d s para el campoypara 
la ciudad, en las horas mañaneras, los 
grandes canotiers de paja que llevan 
como único adorno unas cintas en de- 
rredor ce la copa, cuyos extremes 
penden en graciosas caídas.

Las cronistas de modas están con
formes en proclamar que la flor de 
moda es lavio'eta de co'ores claros.

Respecto á los colores que más se 
usarán «en todo», pronúnciase la ele
gancia por los matices encarnados, 
desde el rosa hasta el púrpura, y el 
azul también en todos los tonos.

La Condesa Flor de Lis.

Yo creía en tu cariño 
aún más que en el de m¡ madre, . 
y despu's, qué dtsengeño, 

( ¡qué desengaño tan grandel

1 Ricardo F. Blanco.
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CUENTO

Penco era hijo de pobres ar
tesanos.

Deseoso de hacer fortuna dejó 
el puesto do verduras de sus pa
dres, y de la aldea en que vivía 
marchó á Barcelona.

Alh' fué primero hortera, des
pués escribiente de un procura
dor, y más tai de agente de un 
prestamista.

La suerte, que desde un prin
cipio le fué propicia, siguió en 
aumento, aasta llegar á reunir, 
pasados algunos años, un capital 
considerable, fijando entonces 
su residencia en Madrid.

Ya en la corte cambió su pro
saico apellido García por el de 
marqués de Torre Alta, y, al 
comprar una finca de recreo, pú
sole el mismo nombre del título 
que había adquirido, y que os- 
tçntaba con orgullo desmedido.

Después dióse á conocer en el 
gran mundo, sin que nadie tra
tara de averiguar la proceden-ia 
de su título.

Como el dinero es un podero
so elemento, pronto se abrió ca
mino en el mundo elegante.

Pasado algún tiempo contrajo 
matrimonio con una hija del 
condte de Vista-Ciega.

r Vestido de verano en fulard, con el 
cuerpo cruzado y adornado de un 
gran cuello de seda á jaretas, con 
guarnición de ruches estrechitos; pe
chero y cuello en batista á pliegues 
flnitos y ruches. Falda dividida en 
tres partes, formando canesú; enagua 
y bajo á manera de volantes super
puestos y un poco fruncidos?*

Cuando el fausto le rodeaba, 
murió allá en la aldea el <Tío 
Eoque>, su padre, y para que !a 
«señá» Susana dejara de vender 
verduras, ya que antes no se ha
bía ocupado de los autores de sus 
días, le pasaba un tanto men
sual, pronibiéndola en absoluto 
aue viniera á Madrid, pretextan- 

o el temor de una pulmonía, 
que tan frecuentes son en estos 
cambios bruscos de tempera
tura.

La vanidad de Perico, desde 
que llegó á ser marqués, no te
nía límites. £1 orgullo le cegaba 
hasta el extremo de avergonzar
se, de su misma madre.

Para celebrar el primer cum
pleaños de su casamiento inau
guro aus suntuosos salones, re
partiendo, al efecto, un sin nú
mero de tarjetas de convite.

La condesa H., con su marido 
el barón de N. ; la marquesa X., 
acompañada de sus encantadoras 
hijas Emma y Tula; la vizconde
sa R., con su bellísima hija Con- 
suelito, fueron, entre otras va
rias, las que circulaban desde las 
firimeras horas por aquellos sa- 
or.es.
Cuando la concurrencia iba

Toilette modelo novedad para Shan
tung, con el cuerpo dispuesto en lige
ros pliegues atravesados. Fichú en 
muselina de seda, que cae en echarpe 
del lado izquierdo sobre la falda, en 
cuya túnica se esconde, para aparecer 
Isego anudado. Camiseta de tul á ja
retas y bordado de encaje. Falda túni
ca anudada por delante.

blusas; para señoritas:

Nuevos modelos de blusas para casa, en telas lavables, con adorno de 
cuellos blancos sobrepuestos y planchados al agua de almidón.

siendo algo numerosa, oyéronse 
á la entrada de los salones vo
cea descompuestaa y el luchar 
de una persona que pretendía 
pasar.

—¡ <Pus> no faltaba más—de
cía una lugareña—que no pudie
ra yo ver a mi hiio ¡ Y dando un 
fuerte empellón, la <seflá> Susa
na á aquellos criados, se hizo pa
so, entrando en el salón prin
cipal.

Ni un rayo c^ue le hiriera hu
biera dejado mas inmóvil al mar
qués, al reconocer á su madre.

El contraste que ésta hacía 
con su falda de paño á media 
pierna, sus bordadas alpargatas 
y el rameado pañuelo de talle 
con el lujo de aquella casa, pro
dujo gran hilaridad! entre los 
concurentes.

—i Y «onde? está ese chicuelo Î 
—preguntó la aldeana, dando 
vueltas sobre el mismo sitio, en 
medio de aquel salón.

—¡Otra!... <Miale> allá, y co
rriendo hacia él, le dijo :

'—I Ven, «chiquio> ... i No 
«t’acuerdas* ya de míí...

—«Pus» anda, corre á abrazar 
á tu madre...

Mas al ver la turbación de su 
hijo, prosiguió :

—Vamos, no te «avirgüences» 
así... «Pus» qué, ¿esta gente no 
hoi «tenío» madre también ?... Y 
arrojóse al cuello de su hijo, que 
permanecía inmóvil.

La bella marquesa de Torre 
Alta, la encantadora hija del 
conde de Vista-Ciega, se acer
có á su marido, no explicándose 
la causa de lo que con asombro 
veía.

-y-Tú no me esperabas. Peri
quillo—continuó la lugareña— 
Esta sí que es una c^ena» sor
presa la que te doy. Yo no ha
bía «pensao» en ello, la verdad; 
pero uno de tus «camarás», aca
so de entre los presentes, me 
«’escrebió» diciéndome que ten
drías mucho gusto en ver hoy á 
tu madre por aquí «pa> festejar 
el año de tu casamiento.

—i Y «onde» está esa zagala 1
Y drigióndose á AUna, que es

taba apoyada del brazo de su 
esposo, la dijo:

—¡Ah, eres tú!... No «m’abia 
fijax» en tí... «Güeno>, mujer... 
pues que sea <pa> bien; y, mi- 
rajido eon asombro por toaos la
dos, prosiguió

—Perico, esto es más mejor V.O LUCtO JUICJVÍ-..-, -- --------------- Wa*' »■

que nuestro puesto de verduras, ^Festsnes para bordar. Fuentes, 7,

allá en el pueblo. ¡ ¡ Y cómo 
«macordao» de tí ! !...

—¡Qué es eso!... i El marqués 
de Torre Alta, mi marido, ha si
do antes verdulero?—objetó Al- 
sina—, y soltando el brazo de su 
esposo, desapareció, avergonza
da, del salón.

—En «verdá»—siguió diciendo 
la «señá» Susana—que, fija en 
aquel lujo, no se apercibió de 
que su hijo había desaparecido 
también—que has «debió» ma-n- 
dar por mí antes «pa» estar á 
vuestro «lao». Y dirigiéndose des
pués á un grupo de contertulios, 
preguntó:

—i Cuándo «emprencipia» la 
fiesta? Porque ya nabrán «ostés» 
«avisao» al harbero «pa» que to
que la guitarra. A mi me gustan 
mucho «toas» estas cosas, y á 
mi hijo también; pero hoy «pae- 
ce» un palomino «atontao».

Ediuardo, uno de los concu
rentes, estaba gozando al ver el 
ridículo del marqués y lo que en 
aquel momento sufría, porque 
esta lección le serviría para í)a- 
jar su orgullo desmedido.

La situación de Torre 4’ta era 
desesperada, y buscaba un me
dio para que la reunión termi
nara antes de que, aumentando 
el número de los convidados, íu 
ridículo fuera mayor.

Entonces púsose de acuerdo 
con sus criados que, quemada 
una porción de paja, entraron 
en los salones dando voces de 
¡Fuego!... ¡Fuego!...

Las llamas comenzaron á lucir.
Las señoras se apresuraron á 

coger sus abrigos, poniéndose á 
salvo. \

Los caballeros hicieron lo p'rj 
pió, y mecha hora, después Ay 
quedaba ningún convidado ch 
aquellos salones.

Pero el fuego, que en un prin- : 
cipio sirviera sólo de pretexto , 
para terminar aquella reunión, 
tomó tales proporciones, que ho
ras después y habiendlo sido in
útiles los esfuerzos para domi
narle, no veíanse sino montones 
de escombros por todas partes.

La pérdida que el marqués ha
bía sufrido ascendía á más de 
50.000 duros, y aquel fausto des
apareció por completo, quedan
do convertido en el Perico má« 
miserable del mundo.

Oarmen Orquiza de Oaqezas. F
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Una saboyana.—¿Conque no «le 
sale* á usted la composición de la re
ceta de Lola Montes para la ca da del 
cabello? ¡Y yo que voy á hac ríe, si no 
tiene disposiciones farmacéuticas! Va
mos á ver: le voy á dar otro remedio 
soberano contra la prematura caída 
del pelo, y que desde luego no presen
ta dificultad alguna en su pre laración 
y empleo. Consiste en jabonarse el 
cueto cabelludo, procediendo en la 
siguiente forma: Divida sus cabel os 
en se s pequeñas trenzas, comenzadas 
á hacer á unos diez centímetros de la 
niel. Es preciso jabonar las rayas, 
fricci ináncolas con un epillo por es
pacio de cinco minutos y fuertem ente. 
Antes de esta operación cuiJe de te
ne' bien limpia la cabeza, lavándola 
c in bircabonato de sosa y agua tem
pi ada. S' es ustéj joven, también ha
brían de d ar e muy buem . resultados 
enérgicas fricciones- en la mismafor- 
ma indicada—, con a cohol y eter, en 
proporciones iguale; á 11 que se hava 
añadido una pequeña canti lad (0,25 
gramos) d ; clorh dratod :pilocarpina.'

La c ida d; los cábelos suele ini
ciarse en el otoño, y á ella suele ante
ceder un e t d > grasoso de la piel, 
que Sí va advirtiendb de un modo 
progresi o.

¿Está usted satisfecha de mí? Pida 
por esa boca.

Una segoviana, - Se recibió el cu
pón que envió para nuest'-o sorteo de 
regalos, v desde lu:go fué i c uído en 
sjrrte.

¿Qué deta'lc quiere usted que d.-te - 
mine respecto á los puntos de ganchi
llo con que s : confeccionan las blusas 
de que me habla? Ruégole me haga 
más precisas i radicación s. N a entien- 
da bien, por otrp i arte, ó mejor dicho, 
no estoy muy segura d : que es a c'a se 
de prendassean conocid ascon el nom
bre de golfas

Una que espe-a un encargo de 
París.—Y que sea con bien, amiga 
mía. Use para quitarse e' «paño» del 
rostro, esas manchas de que me habla, 
lociones de ; gua de la Juventud y de 
la bel ezd, con lo que volverá á tomar 
(I cut's su primitivo sonrosado blan
cor. Î

Peft y Minet.—No está mal la le^ 
tra, sin que pu ?da decirse qu : sea nin- 
gima «co la d I otro jueves». ¿Que no 
publicamos ya bordados? S guramen- 
teño se habrán fijido ustedes. Res
pecto á 'a moda de delanta es para 
señoritas, s: us n muy adornado; y 
hasta bord ados, inc u >0 cortitos y va 
porosos.

Cástur y Pó!ux.—A;í me gustan 
las niñQS, alardeando, incluso cíe cul
tura clásici. Lo neoresque, noobstan- 
te su cualidad infantil necesit o uste
des tintarse los cabellos para lo que 
rccomienjo á ustehs, lo mismo á 
Castor qíic á Pólux, si es que las dos 
tienen canas y quieren quitárselas ins
tantáneamente ciueemoleen el prepa
rado Jouvence, de cuyos inofensivos 
caracteres puedo respon lerle.

Una mamáj ven.—Vea usted lo 
que en el presente núme o respond )á 
Un I que espera un encargo de París.

Lucerito del alba.—.Pero hija de 
mi Vidal ¿Cómo voy á saber yo si su 
novio se casará con usted después de 
tres año; de relacione ? Su carti no 
dice más. No me da usted ningún otro 
detalle. Viene la famosa pr gu ta dis
parada á boca de jarro y si i ronerme 
en ante.'edentes de nada. Y en estas 
condicio.nes, ¿cómo es posible que yo 
le conteste ace t idamente? Usted no 
podrdcontinuar a í—como media—, 
pero yo tampoco- puedo decirle otra 
cosa á mi amiga Lu.erlto. Respecto á 
sus otras interrogaciones, ruégole vea 
loque en el número pasado digo á

JliJiosotis y á Griega. En esas respues
tas puede usted ver lo que creo que le 
conviene, porque los casos son ios 
mismos. Escríbame otra vez acerca de 
lo del novio, y veremos de administrar 
entonces, ya con el estudio del caso, 
la oportuna receta.

S. R.—No es raro lo que le pasa, 
pues todas las sefíoras en primavera 
sufren alteraciones en el cutis; lávese 
usted con la pasta /zar y recobrará 
su b'ancura y suavidad, pues es lo 
m5s eficaz que se conoce; la encon
trará en casa de Núñez, Postas, 17 y 
19 y Carmen, 2.

fcl niño cupido —Esa tez nacarada, 
con transparenci s rosa que tanto ha 
llamado su atención en la francesa 
que vió en casa de su amiga, acaso 
obedezca á la operación del estuque 
practicada, en París, y también es po- 
siole que sea el resultado de usar 
unos polvos finfsimoí, impalpables y 
muy adherentes, cuyr secreto de be 
lleza puede ust d adquirir en las bue
nas perfumerías.
' M litara.—Esascicatrices q ie tiene 
usted ¿proceden de la guerra? Así pa 
rece indicarlo el pseudónimo que ebge. 
Sean de lo que sean, si es una señal 
pequeña, le desaparecerá totalmente 
con el uso del agua de la Juventud y 
de la belleza y si la cicatriz es grande 
quedará disimulad!, al menos

Rosalito.—Vea lo que en este mis
mo número contesto á Galatea

M. Martín.—Recibido su cuoón 
pira nuestro sorteo de regalos. Res
pecto al di uj 1 que des.*a, meior es 
que se dirija usted con las mismas 
instrucciones á nuestras oficinas de 
Ad ninistración.

Nal arco.— Mi sexo es absoluta
mente femenino v en cuano á que mi 
semblante sea risueño y simpíitico, 
n.nda puedo decir. Serí fa ta de mo
destia. De todas suertes yo le agradez
co mucho su amable y anticipado 
juicio.

Le recomiendo para la blancura y 
suav d d de las manos que emp ee las 
ptistas de almendras y s ilvado, así 

FIGURIN DEL PATRÓN CORTADO

El de una levita de encaje para vestir so'ore u.na toilette vapo osa ó de mucho escote, prenda muy de moda y que. 
por lo excesivamente ca'a en el m:rcado, entra en el terreno de la confección casera, para uti.izar el encale de bolillos 
fabricado en los ratos de ocio.

Y aquí de la habilidad de nuestras siiscriptoras, nara sobre los patrones que le ofrecemos confeccionar con arte, 
.aprovechando las tiras y rellenando los huecos las piezas de la levit asobre el tul.

cuenta que una vez construida al tamaño de los patrones, se ha de ribetear toda la prenda con un 
galón ó tira ancha del mismo bordado, sobre el que se colocan presillas-

' Explicación de las piezas del patrón cortado.
1. Delantero.—2. Costado.—3. Espalda —4.Manga.—5. Hoja déla manga. (Dos partes de cada una délas piezas.)

como también son muy provechosas 
las de giieerina y almidón. Lá crema 
de que me habla, también suele dar 
buenos resultados, pero lo mismo^ó 
mejor es la receta casera que le acon
sejo primeramente.

Nuestro sorteo de regalos se veri
fica ahora rifando los cu ¡Ones que se 
nos mandan, como antes teníamos el 
sistema de la Lotería. Variamos el 
procedimiento solo en interésde nues
tras suscriotoras, y de ello he dado ya 
varias vec s aq lí en la Estafeta deta
lladas explicaciones.

Fe, esperanza y caridad —Sí; co
nozco algo que Cumplé á maravilla el 
deseo que usted m manifiesta, y es lo 
queen este mismo número recomien
do á /niniatura, lo mismo para la cara 
que para las ma ios. Respecto del ja
bón, ó no use ninguno ó que sea de los 
caro . Para la infiamació.n de hs pár
pados, lavarlos con agua muyealiente.

Tempranica.—Sus preguntas no 
acusan importu lidad alguna. Mi obli
gación es resolver las dudas de las 
amables suscriptiras. Y lo hngo con 
gusto. E cupón de le venir en un so
bre cerrado ó abierto, igual tiene, aun
que mejor es lo primero para más se
guridad. Claro es que en el momento 
del sorteo, los que entran en suerte 
son los cu iones mismos y no los so
bres.

Pa'a la limp eza de los mármoles de 
color, páseles usted una esponja em
bebida en la mezcla siguiente:

150 gramos.
3 —Acido acé ico-.

Dejar.o secar, y despu&s una nueva 
«mano» de agua templaate, en la que 
se hayan ech do a:gi»na8 gotas de 
agua de davel.

Miniatura.—Para quitar las espini
llas, dejando el cutis fino, suave y 
transparente, le recom endo lociones 
con agua de la Belleza que, según mis 
noticias, pr óticamente comprobadas, 
es de magníficos resultados en el caso 
que usted me consulta.

Una manchega.—La receta que di 
para los polvos de arroz y que tanto 

le ha gustado, no es á propósito par
que los referidos polvos puedan que 
dar bien perfumados. No obstante, se 
les puede afladir—algunas lo hacen— 
dos gramos de esencia de bergamota 
y cinco de he iotropina.

Precipitada.—Se contesta «beso i 
usted la mano», no siendo indispensa
ble que sea esta misma fórmula de 
cortesía.

Puede variarse, según las circuns
tancias.

Una flor campesina.—No, señora, 
no le conviene á usted ser coqueta. 
Proceda meior con toda seriedad, que 
es una falsa leyenda eso de que á los 
hombres les agradan las mujeres frí
volas. Puede ser que ello sea para un 
rato, y siempre para divertirá ’, nunca 
para que les interese el corazón, ni 
menos para que piensen—á no estar 
locos—llevarlas al altar.

Sí, señora, los trajes sastre conti
núan llevándose en la forma que me 
indica.

Yo le aconsejo que lleve el peinado 
no como sea más de moda, sino como 
mejor le siente. Continú m llevándose 
los g aciosos buclecillos postizos. No 
tiene su carta faltas de ortografía. 
Use el agua Oriental. Recomiendo su 
ruego en la sección de patrones. Que
da su cupón incluido en suerte.

Ga atea.—Para dar uniformidad al 
color de sus cabellos que le estropea
ron el uso de varios tintes, emplee 
usted lociones de agua Oriental, con 
lo que puedo asegurarle que le des
aparecerá el veteado del pelo.

Fructuosa.—Los cupones para 
nuestra rifa de rega'os no entran en 
sorteo por el número y sí por el nom-
bre di la suscríptora.

Recomiendo en la sección corres
pondiente su ruego acerca de los di
bujos que desea.
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¡COSAS DE CHICOS!
( ÜISTÓKIGO)

Acompañándole la niñera, ves; 
tido con sencilla elegancia^ vi 
ayer, en el Retiro, á un chiqui
llo de cabecita redonda, mele
nuda. con cabellos como dora
dos a fuego, y ojos negros, como 
azabaches ae gran tamaño; con 
los labios más rojos que guin
das en sazón y los dientes más 
blancos é iguales que los grani
tos de arroz en las huertas va
lencianas ; con los carrillos _ re
dondos. colorados, con el vigo
roso matiz de la salud, plétora 
de sangre, hierro en las venas, 
fósforo en los huesos, calor, ple
nitud de dicha, ¡ felicidad !

Jugaba con una pelota enor
me, envuelta en una red de hi- 
lillos de plata y golpeaba con 
ella los árboles, ganoso de rom- 
Sierla, sin duda, por la codicia 

el juguete nuevo, entrevisto á 
poca costa, tras de leve bregar, 
unos cuantos pucheros y unas 
pocas lágrimas. _ Para eso tiene 
madre que le quiere, criadas que 
le obedecen, tiendas repletas 
que surtirán pródigas sus capri
chos. y un manantial de rabie
tas ficticias en el fondo de su 
cabeza, redonda y melenuda, y 
de su corazón, hinchado por la 
vanidad en que le educaron.

Vi á otro muchacho sucio, gra
sicnto, de cabeza divinamente 
modelada, cabellos negros, y ra
los, jugando cerca del primero, 
también con una pelota ; una 

pelota arlequinesca, hecha con 
multicolores retazos de trapos 
viejos, blanducha, por los gol
pes recibidlos y polvorienta.

Tenía el «golfo» los ojos, ne
gros, empañados por la tristeza 
que imprime la falta de alimen
tos s^os ; mejillas pálidas, la
bios incoloros, y todo él maci
lento, flacucho. Su pelota rodó 
por una orilla de la cuneta del 
paseo, vertiente abajo, y el chi
quillo^ aspirando el polvo que 
sus pies, medio desnudos, levan, 
taban, echó tras ella animoso, 
rápido. A poco volvió sin su pe
lota; subía tristísimo. Tumbóse 
en el suelo, boca abajo, con loe 
codos sobre la tierra y la cara 
apoyada en la palma de las ma
nos.

Lucía el sol de Mayo, tan ra
bioso, que inundaba en luz. Re
vivía la naturaleza trM el maz- 
rasmo del tristón invierno. Al
borozaba la contemplación de 
las lejanías, exuberantes en ma
tices ricos ; el horizonte sin una 
nube, el aire tibio, lleno de aro
mas. Súbitamente, . la mirada 
del «golfo» se iluminó con ese 
radiar de la envidia que á nin
gún otro se parece. .Había visto 
la pelota del otro niño que, su
jeta por un cordón, giraba en el 
vacío, movida por su dueño fe
liz. El molinete vertiginoso par
tió la red, y la pelota fué á dar 
contra unos setos de espinoso 

alambre. Se abrió y se desinfló ; 
ya era sólo un trozo de goma 
inútil.

El «golfo», de quien cayó muy 
cerca la pelota, dijo, con la es
pontaneidad de sus pocos años y 
como revendiendo a una honda 
pena : ¡ Qué lástima 1

Le oyó el hijo de los ricos, el 
protegido de las hadas, y contes
tóle : —i A tí qué te importa 1— 
Y mirándole con desprecio : 
—¡ Sucio !

¡Ya lo creo que le importaba! 
Como que era el imán de.su co
dicia, el cielo de sus ambicionen 
desde que la vió. brillar en el ai 
re, con los cambiantes que el sol 
arrancaba á los colores de la pe
lota y á los hilos plateados de 
la m^la... «¡Sucio!» Como que 
no se empleaban en lavar sus 
carnes de pobres manos de mu
jer, finas y delicadas; como que 
para él no había más baños aro
mados que el arroyo, saturaxio 
f)or la emanaciones del légamo ó 
a fuente callejera. ¡ Sucio 1 Co

mo que en él la suciedad era 
hambre, miseria, orfandad y 
abandono... Todo esto pensó, se
guramente, el rapaz mugriento, 
porque lo leí en sus ojos y en 
solo una mirada. Y, sintiendo 
ese vigor hercúleo, ese . esfuerzo 
gigantesco de lo de abajo, cuan
do, sublevándose contra lo de 
arriba lo arrolla, con ese impul
so no" contenido por la educa
ción, el «golfo», abalanzándose 
sobre el otro niño, dió en su pe
cho con una rodilla y en los re
dondos carrillos de.su rostro con 
la mano, encallecida y enfan
gada.

Corrí hacia ellos, interpelé al 

hijo.aei arroyo, coreano por las 
lágrimas del otro, y á las. voces 
airadas de la niñera, el niño de 
los harapos,, mirándonos con una 
mirada sublime de desdén y ale
jándose, con la cabeza vuelta 
atrás, dijo, lentamente, con el 
concepto del honor que el pue
blo siente como nadie desde la 
cuna ;

—¡ Me ha . llamado «sucio» I 
¡ Que le limpien á él, á ver si 
pueden !

Elvira Estellés Montaoüd

A NUESTRAS SUSCRIPTORAS
RECOMENDAMOS 

LAS SIGUIENTES CASAS

llovedades para señoras. Encajes, 
^^confecciones, lanería. /Haríín G.^La- 
biano. Plaza f anta Cruz, 1. Esquina á 
la de Bolsa.

FIGURINES EXTRANJEROS
Administración general en España: 

San AlbertOy I» Madrid.

Se hacen flores como las de París, 
baratísimas y se arreglan las usadas.

Fuencarral, 156, entresuelo dericha.

Zapatos tafi ete legítimo, 7 pesetas. 
Espoz y Mina,20 y Colegiata, 2, pries.

D r" I A Q Método infa- 
l \ L_ vSI L_ o lible rara to

da clase de retrasos Farmacia: Burot, 
18. Nantes ^Francia).

Festones para bordar.
M. Guiseris, fliontera, 41, Madrid. 

Sucursal: Montera, 44.
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